
LAVUELTA DE ROBBIE
Cómo fue el reencuentro del 
cantante británico con el pú­
blico, en el primero de sus 
tres shows en Buenos Aires.

PÁGINA 3

Cine Un documental narra la alianza entre Héctor Olivera y 
Roger Corman: una decena de películas y miles de historias/ 
Radio El clásico de los sábados que cumple 39 años/ Cultura La 
visita de la autora vasca Uxue Alberdi/ Escribe Marcelo Birmajer.
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Nota detapa

¡lililí

Martín Bossi

»

Dúctil. Bossi tuvo 
que hacer un 
profundo trabajo de 
composición para 
diferenciar a sus 
seis personajes.

“Todo el 
sufrimiento
por amor me 
hizo el actor 
que soy’’ 
Protagoniza ‘Amores .
inesperados”, la serie que ••Sfi 
va por Disney+.
Sus criaturas estarán 
atravesadas por el •
desgarro, la sorpresa, 
el temor o la obsesión. : "■

Entrevista
Patricio Féminis
Especial para Clarín

M
artín Bossi sufre 
por amor. En la 
serie Amores 
inesperados, 
que Disney* es­
trenará este miércoles 16 de sep­
tiembre, el actor y comediante 

de 51 años encarna a un perso­
naje diferente en cada uno de los 
seis episodios, entre el drama y 
la comedia, bajo la premisa de que 
el amor no se planifica ni se bus­
ca: irrumpe sin previsión. Así, ca­
da historia unitaria sumerge a 
Bossi en distintas facetas del 
amor. Como le dice Bossi a Clarín: 
“El amor te lleva al borde. Si te ena­
moraste alguna vez, y te dejaron, 
fue una bendición sufrir por 
amor”.

En Amores inesperados, Bossi 
interpreta a un ladrón que se ena­
mora de la persona a la que le ro­
ba. En otro episodio es un enfer­
mero que tiene sentimientos por 
la hija de un paciente terminal.

También hace de un mozo que en­
tabla una relación de afecto y cui­
dado con una mujer de la alta aris­
tocracia. Otro episodio cuenta có­
mo dos amantes quedan atrapa­
dos en Navidad y todo se sale de las 
manos. Luego encarna a un em­
pleado de un peaje que se enamo­
ra de la mujer a la que le cobra to­
dos los días, y finalmente es un en­
trenador de tenis vanidoso que se 
enamora de una persona con un 
cuerpo no hegemónico.

Cada episodio de la serie, que es­
cribe y dirige Marcos Carnevale, 
plantea diferentes planos del amor: 
el sorprendente, el imposible, el ob­
sesivo, el temido y el no correspon­
dido. En roles fundamentales, a 
Martín Bossi lo acompañan Jorge- 
lina Aruzzi, Eleonora Wexler, Pa­
tricia Palmer, Lula Rosenthal, Ju­
lieta Cardinali, Betiana Blum, Os­
valdo Santoro y Karina Hernán­
dez. ¿Cómo lo vive Bossi?: “Cada vez 
necesitamos hablar más de amor y 
replantearnos la forma de amar­
nos. La serie presenta distintas for­
mas de amar, de vincularse, de bus­
car el amor de pareja, el fraternal y 
los amores obsesivos”. Y sigue: “Yo 
creo que los seis episodios son me­
táforas y me comprometí en cada 
uno. Fue un lindo desafio. Este es 

un gran proyecto para mí. Elemen­
tal. Yo empecé en la tele, dejé de ha­
cer televisión en 2009 y me encerré 
en un teatro para ser feliz. Y hoy, 
con las plataformas, está bueno po­
der diversificar el público y llegar a 
otros lugares. Así que me siento re­
presentado por el proyecto, por la 
plataforma y por el director”.

Y piensa en el desafío que encaró 
en el episodio “Él y ella”, que trans­
curre en un departamento, en la 
previa de Navidad, y en el que con 
Lola Rosenthal viven un amor ob­
sesivo, al borde de lo criminal. ¿Có­
mo lo vivió? “Fue el primero que fil­
mé. Gracias a Dios, porque, si no, no 
podía seguir en la serie. A ver, yo no 
sé actuar. No soy un gran actor. Yo 
me creo el personaje. Y vivir en el 
estado de encierro, de locura que 
vive ese tipo con un amante, fue 
muy fuerte porque toqué la deses­
peración, la locura, la muerte. Si­
tuaciones parecidas no tuve, pero 
sí relaciones borders. También me 
costó mucho el capítulo en el que 
hago de camillero, con Eleonora 
Wexler, que tiene que ver con unir 
amores antes del final de una vida. 
Y fue muy complejo el episodio 
con Patricia Palmer, en el que hago 
de un mozo que se hace amigo de 
ima persona en sus últimos años".

-¿Qué otro episodio te marcó?
-Hay un capítulo donde hago de un 
chico de un peaje, muy inocente, y 
no soy correspondido por Julieta 
Cardinali. A mí me tocó, porque 
muchas veces tuve amores no co­
rrespondidos, como todos, alguna 
vez. El amor es un milagro y no 
siempre se da ese milagro. En otro 
episodio hago de Bebe, un profesor 
de tenis: un pelotudo y maduro de 
50 años que se enamora de una per­
sona no hegemónicamente bella. 
Al final tiene algo de empático, por­
que el tipo termina reconociendo 
su amor. Para mí el tenis es un 
mundo conocido porque yo fui pro­
fesor y he visto muchos profeso­
res de tenis, cuarentones, cincuen­
tones, que no abandonan esa co­
sa de Peter Pan, del hombre bron­
ceado y superficial.
-¿Qué decisiones extremas to­
maste en tu vida con el amor?
-No he querido vivir más. O pasé 
un tiempo pensando que ya no iba 
a poder vivir sin esa persona. Ojo, 
eso ya no me pasa a los 51 años. Hay 
algo que se llama amor propio. Es 
medio odioso amarse a sí mismo, 
pero parece que si uno no se sabe 
amar no puede amar a los demás. 
Y yo siempre me hice dejar. Pocas 
veces dejé. ¿Viste esos jugadores de 

fútbol que se hacen echar? Yo me 
hacía dejar porque no tenía los hue­
vos para dejar. Y, claro, empecé a en­
tender que, cuando me dejaban, era 
para que yo estuviera conmigo. Y 
ahí estaba el problema. Yo no que­
ría estar conmigo porque no me 
aceptaba o no me amaba lo sufi­
ciente.
-¿Te acordás de un ejemplo?
-A mis 39 años me había dejado una 
chica, Romina, por teléfono. Yo es­
taba con mi amigo Fede Hoppe y 
hacía quince días que no hablaba 
con ella. Cuando me dejó estaba en 
el subte y ni se escuchaba. Fue una 
cosa muy cruel. Luego estaba to­
mando un café con Fede y le dije: 
“Necesito ir a buscarla. Verla una 
vez más. Despedirme”. Fede me dijo 
que no fuera, pero fui a su casa, y 
antes de tocar el timbre escucho a 
un chabón tocando la guitarra que 
yo le había regalado. Me puse a llo­
rar. Pero al otro día le pedí a 
Dios: “Por favor, quiero cruzarla una 
vez más”. Yo hablo con Dios como 
si fuera mi amigo. Y le dije: “Dame 
una oportunidad”. Y otro día fui a 
jugar al tenis, luego me agarró un 
piquete en Triunvirato y me toca­
ron la ventanita. Era ella. Es una co­
sa de locos. Por supuesto, no la re­
cuperé.
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Música

Con Patricia Palmer. En un episodio de la serie de Marcos Carnevale.

Robbie Williams dio cátedra 
sobre cómo ser un showman
Tras 20 años de ausencia, el cantante británico tuvo 
un emotivo reencuentro con el público argentino.

Martín Bossi sabe qué le dejó esa 
experiencia: “Cuando el desamor 
te golpea hay momentos muy di­
fíciles. Y todo el sufrimiento por 
amor me hizo el actor que soy. Yo 
hago comedia, pero en realidad la 
comedia, la felicidad, o la risa son 
una interrupción del dolor. De ser 
tan consciente de la muerte, del de­
samor, del dolor, yo hago reír. O tra­
to de disfrazarme de otras personas 
para no volver a mí: a entender todo 
lo que me va a pasar y todo lo lindo 
y lo trágico de la vida. Y cuando uno 
sale con muchas personas y se 
equivoca muchas veces eso deja en­
señanzas a nivel profesional y per­
sonal. Aunque uno tiende a equi­
vocarse otra vez”.
-¿Cuándo fue la última vez que te 
enamoraste?
-Hace seis, siete años. Fue un fle­
chazo en el corazón y la pasé muy 
mal. Y era correspondido a me­
dias. No importa dónde era, pero 
yo estaba cantando y ella cantaba a 
mi lado, la miré a los ojos y me di- 
je:“Me enamoré”. Tuve un vínculo 
con ella un año, pero fue muy du­
ro. La parte más vulnerable y la pe­
or parte de mí es cuando me ena­
moro. Y ahora aprendí a amarme a 
mí. A estar conmigo. A reconciliar­
me con un montón de pelotudeces 
que se me fueron de la cabeza. Ya 
no quiero a mi media naranja. Ya 
no creo que si me muero el mundo 
vaya a parar. No me creo especial 
por hacer una serie. Claro que sigo 
soñando, pero aterrizando despa­
cito.
-¿Y hoy cómo sería el amor para 
vos?
-Ya no quiero que la chica linda de 
moda me dé bola. Esas inmadure­
ces se me fueron, gracias a Dios. Eso 
no quiere decir que no quiera ena­
morarme, pero seguramente el 
amor que tenga en este momento 
de mi vida sea mucho más racio­
nal, más verdadero.
-¿Qué capitalizás en el amor?
-Todo lo que me pasa en la vida lo 
tomo para mi carrera. Yo por un la­
do tengo un hemisferio con el que 

vivo y otro hemisferio que está 
observando todo, y cuando me to­
ca interpretar voy agarrando co­
sas. Muchas cosas que hago en 
la serie me pasaron. Por ejemplo, 
lo del peaje: yo estaba en Lomas 
de Zamora y tenía una vecina que 
pasaba a las tres de la tarde por la 
puerta de mi casa. Yo buscaba ex­
cusas para estar en la puerta co­
mo el del peaje. Salía y decía: “Ho­
la, ¿cómo te va?”. Buscaba unos 
segundos para intercambiar un 
diálogo. También me he enamo­
rado de una mujer de una clase 
social mucho más alta que la mía. 
No tuve el desenlace que tuvo en 
la serie, que no voy a contar, pero 
sí me sucedió.
-¿Qué más viviste, como en la 
serie?
-También me pasó de vivir lo de 
la diferencia de edad. He vivido 
muchas cosas. No viví lo del en­
cierro, pero sí ante una mentira, 
y ante la posibilidad de perder a 
mi amor, me sentí encerrado en 
varias situaciones, por miedo a 
que se descubriera lo que yo ha­
bía hecho. Los seres humanos so­
lemos mentir para no hacernos 
cargo de nuestra forma de amar. 
Y así perdía lo más preciado, que 
era mi amor. Yo he estado, y me 
han tocado, en toda esa cuerda de 
desesperación.
-¿Pudiste tener un amor real 
con alguna persona de la cual 
no pensabas enamorarte?
-Es que todos los amores fueron 
reales. No lo que se dice en el me­
dio. Generalmente me río de to­
do lo que se dice de mí. No tiene 
mucho que ver con mi realidad. 
Yo tengo una vida pública, de los 
medios, y por ahí sigo el cuentito 
y hasta ahí ni lo niego. Pero des­
pués tengo la vida verdadera, de 
la que poco se sabe. No porque 
sea rara, sino porque me la guar­
dé. Generalmente, cuando me 
enamoro digo:“Mirá dónde me 
vengo a enamorar”. Porque yo me 
doy cuenta cuando me enamoro. 
Y ahí es cuando sufro más. ■

Milagros Jarzun 
mjarzun@clarin.com

Veinte años pasaron desde la últi­
ma vez que Robbie Williams se 
presentó en la Argentina. Y si algo 
quedó claro este jueves por la no­
che, en el primero de sus tres 
shows en el Movistar Arena, es 
que tenía mucho tiempo perdido 
por recuperar. Durante casi toda 
la noche pidió disculpas por la de­
mora. Pero, sobre todo, se dedicó 
a compensarla: cantó, bailó, hizo 
reír, se emocionó y habló con sus 
fans como si las más de 15 mil 
personas que tenía enfrente fue- 
ran parte de una conversación ín­
tima.

A los 52 años, el británico volvió 
al país con la misma energía arro­
lladora con la que había pisado el 
estadio de River en 2006. Y del otro 
lado encontró a un público dis­
puesto a demostrarle cuánto ha­
bía sufrido su ausencia. En las pla­
teas prácticamente nadie se sen­
tó durante todo el show, aunque 
él mismo les dio permiso para ha­
cerlo. En el campo, los saltos eran 
tantos que Robbie se detuvo por 
momentos a contemplar esa mul­
titud que, desde arriba, parecía un 
“mar” en sus propias palabras.

La declaración de principios lle­
gó desde el comienzo. Con Let Me 
Entertain You, Williams apareció 
vestido con el ya clásico conjunto 
deportivo rojo con rayas blancas 
que remite a su rebelde paso por 
el Festival de Glastonbury de 1995, 
todavía como integrante de Take 
That. Esta vez, acorde con la oca­
sión, tenía una diferencia: estaba 
cubierto de brillantes.

Después de pedir permiso para 
entretener, prometió una segui­
dilla de “hit, tras hit, tras hit”. Y 
cumplió. Pero las canciones fue­
ron apenas una parte del espectá­
culo.

Cada dos o tres temas, Robbie 
frenaba la música y se ponía a ha­
blar. Contaba historias, improvi­
saba, se burlaba de sí mismo y ha­
cía participar al público. Por mo­
mentos, el recital se convertía en 
un auténtico show de stand up. Y 
él parecía disfrutar de esas pausas 
tanto como de cantar.

En una de las primeras llegó la 
disculpa inevitable. “Me disculpo 
porque haya tomado tanto tiem­
po. ¿20 malditos años? Es mi cul­
pa por la...”, dijo antes de hacer un 
gesto de aspirar con la nariz, en re­

Carismático. Williams, en el primero de tres shows en el Movistar.

ferencia a los problemas de adic­
ciones que atravesó durante años. 
La carcajada fue inmediata. “Estu­
ve en rehabilitación 15 veces. Pe­
ro estoy bien ahora”, completó.

Y hasta se animó a jugar con 
uno de los episodios más recorda­
dos de su anterior visita al país: su 
historia con Amalia Granata, 
quien saltó a la fama después de 
contar que había tenido relacio­
nes sexuales con él en 2006. “Real­
mente no debería compartir es­
to, pero recién vi a un fan con el 
que me acosté la última vez que 
estuve acá. Y no es quien pien­
san...”, lanzó, picaro. Acto seguido, 
las cámaras enfocaron a Diego, 
uno de sus fanáticos, a quien le 
aseguró que era “imposible olvi­
dar esos ojos”.

Y remató: “Maldita sea, todo el 
mundo recuerda con quién me 
acosté la última vez que estuve 
acá. ¡Jesús!”.

Poco después, Williams pro­
nunció una frase que terminó 
funcionando como definición 
perfecta del concierto: “Esta no­
che es mi carta de amor al entre­
tenimiento”. Eso fue lo que ofre­
ció. Con Rocket, Rock. DJ, Strong y 
Better Man, entre otros temas, hi­
zo saltar al estadio y demostró que 
dos décadas de ausencia no ha­
bían debilitado el vínculo con sus 
seguidores argentinos.

Y después de las risas llegó uno 
de los momentos más emotivos 
de la noche. Mientras sonaban los 
primeros acordes de She’s the One, 
más de diez chicas ubicadas con­
tra la valla levantaron carteles 
que decían “Mili is the one” (“Mi­
li es la indicada”). Robbie los vio, 
bajó del escenario y se acercó has­
ta ella. Le tomó la mano y cantó 

buena parte de la balada mirándo­
la a los ojos.

Minutos después del recital, to­
davía movilizada y mientras ha­
cía fila en un local de comida rá­
pida, Mili, de 34 años, le contó a 
Clarín que no sabía nada de la sor­
presa. Sus amigas, integrantes del 
club de fans oficial de Robbie Wi­
lliams en la Argentina, habían 
preparado los carteles sin avisar­
le.

Hacia el final, Williams volvió a 
detenerse para observar al públi­
co. “Una vez más me demostra­
ron quiénes son los mejores pú­
blicos del mundo”, aseguró. Y qui­
so asegurarse de que esta vez la es­
pera no volviera a ser tan larga. 
Con su manager presente en el es­
tadio, dirigió a las más de 15 mil 
personas para dar un mensaje co­
lectivo: “Rick, asegúrate de que 
Robbie vuelva en menos de dos 
años”.

También hubo tiempo para que 
sus fans le obsequiaran una ban­
dera argentina con tres caras: la 
suya, la de Diego Maradona y la de 
Lionel Messi. “Los mejores juga­
dores de la historia nacieron en 
la Argentina”, lanzó antes de de­
clararse admirador de ambos y re­
cordar, entre risas, la "Mano de 
Dios" de 1986. “No me importa. 
Porque ese segundo gol fue el me­
jor gol en la historia del fútbol”, 
aseguró.

El final llegó con Angels, con un 
Robbie visiblemente emocionado 
frente a un público que llevaba 
veinte años esperando volver a 
cantarla con él. Quizás por eso su 
regreso funcionó tan bien. Wi­
lliams no intentó demostrar que 
seguía siendo exactamente el 
mismo de 2006. ■

mailto:mjarzun@clarin.com
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Spoiler. Fragmento del afiche que tendrá el documental "Olivera & Corman, Hollywood en Argentina".

“Olivera & Corman”, el 
documental que retrata 
una alianza de culto
De José Tripodero y Martín Cataldi, el filme narrará una 
insólita asociación en los ‘80 que dejó sabrosas historias.

Alex Leibovich
Especial para Clarín

Los años ‘80 fueron testigos de una 
alianza excepcional entre un reco­
nocido director de cine argentino, 
Héctor Olivera (La Patagonia rebel­
de, No habrá más penas ni olvidos), 
y el denominado Rey de la Clase B 
del cine estadounidense, Roger 
Corman (La caída de la casa Usher, 
El cuervo).

David Carradine, John Schneider 
o Barbi Benton compartieron set 
con Federico Luppi, María Socas o 
Veronica Llinás en películas de fan­

tasía, policiales y de acción de bajo 
presupuesto filmadas en la Argen­
tina. Y los directores José Tripode­
ro (44) y Martín Cataldi (45) desa­
rrollaron un documental de inmi­
nente estreno que retrata aquella 
asociación única: Olivera & Cor­
man: Hollywood en Argentina.

En un país que ya comenzaba a 
dejar atrás la última dictadura y es­
taba a las puertas del alfonsinismo, 
la situación monetaria era propicia 
para una producción extranjera. El 
director Alejandro Sessa habría co­
nocido a Roger Corman en el Festi­
val de Cine de Manila, y fue el enla­
ce que posibilitó la asociación be­

El director 
argentino, el 
productor de 
EE.UU.
Rodaron filmes 
de fantasía, 
policiales y de 
acción 
realizados en 
Don Torcuato y 
destinados 
principalmente 
al VHS casero.

neficiosa tanto para el legendario 
productor estadounidense como 
para la productora de Olivera.

Aries, fundada en 1956 por Héc­
tor Olivera y Fernando Ayala, man­
tenía el modelo de un viejo estudio 
de cine en una época en que ya casi 
se había extinguido esa manera de 
hacer películas. Para ello, se mante­
nía principalmente con proyectos 
comerciales como el cine protago­
nizado por Olmedo y Porcel, mien­
tras en paralelo desarrollaba obras 
más personales.

En la otra punta del continente, 
Roger Corman, que le llevaba sólo 
cuatro años a Olivera, comenzó a 

ser reconocido por manufacturar 
películas de género de bajo presu­
puesto hechas en tiempo récord y 
en cantidades masivas, llegando a 
lanzar un promedio de entre nueve 
a diez por año. Su productora New 
World Pictures (luego sucedida por 
Concorde-New Horizons) fue una 
escuela informal de cine para di­
rectores como Francis Ford 
Coppola, Martin Scorsese, Steven 
Spielberg o James Cameron.

Ambos modelos colisionaron en 
1983 y su conexión fue absoluta­
mente simbiótica hasta su fin, en 
1990: para Corman implicaba aba­
ratar costos, para Olivera, generar 
empleo y rentabilidad para produ­
cir sus otros proyectos.

Las diez películas rodadas prin­
cipalmente en los estudios Baires 
Film en Don Torcuato y luego des­
tinadas en general al VHS fueron: 
Deathstalker (1983), The Warrior 
and the Sorceress (1984), Wizards of 
the Lost Kingdom (1984), Barbarian 
Queen (1985), Cocaine Wars (1985), 
Amazons (1986), Deathstalker II: 
Duel of the Titans (1987), 
Stormquest (1988), Two to Tango 
(1988) y Play Murder for Me (1990).

Aquel hecho histórico había lle­
gado a oídos de Martín Cataldi 
mientras estudiaba dirección de ci­
ne junto a José Tripodero en la Fun­
dación TEBA, posiblemente a raíz 
del libro de culto del crítico Diego 
Curubeto, Babilonia gaucha. El pro­
yecto de realizar un documental so­
bre aquel acontecimiento hibernó 
durante años hasta que en el 2018
Tripodero le dijo de retomarlo.

“Ese mismo día yo conseguí un 
mail de Corman, y le escribí. Para 
mí fue como tirar una botella al 
mar”, recuerda Tripodero. Para sor­
presa de ambos, la asistente de Cor­
man les contestó y la entrevista se 
concretó de manera presencial en 
su casa, en Los Ángeles.

“Una persona enorme. Lo que 
más me queda de la entrevista es 
su conocimiento de la Argentina 
y de que ese período le haya que­
dado tan presente, porque él filmó 
en un montón de lugares del mun­
do. Nombró a María Socas, pregun­
tó qué era de la vida de Luppi, me 
dijo que le encantaba la película La 
casa del ángel (1957). Tenía muy pre­
sente a Olivera, se acordaba de sus 
películas”, se explaya Tripodero.

La entrevista a Corman fue segui­
da por otra de igual importancia. 
“El documental no se podía hacer 
si no teníamos la palabra de él y de 
Olivera”, aclara Cataldi. Y añade: 
“Héctor nos recibió en su casa e hi­
cimos una entrevista bastante ex­
tensa. La historia se reconstruye a 
partir de estos dos testimonios”.

Algo que fue sucediendo a la par 
fue que, al principio incrédulo por 
la motivación del documental, Oli­
vera fue adquiriendo conciencia 
del valor que conllevó aquel perío­
do de su producción, en el que, pe­
se a todo, no puso ningún seudóni­
mo en las cinco películas dirigidas 
por él. “Pudiendo poner en riesgo 

su nombre, igual prestó la ayuda 
cuando fue necesario. Olivera sabe 
que él tiene una parte de su filmo­
grafia que es seria, que es la que le 
interesa, y otra que hacía funcio­
nar su industria”, explica Cataldi.

Aquellas dos entrevistas tronca­
les fueron el punto de partida de 
una investigación que, aparte del 
libro de Curubeto, tomó como ba­
se el de Andrés Fevrier, Hollywood 
en Don Torcuato: las aventuras de 
Roger Corman y Héctor Olivera, la 
fuente más profunda y especiali­
zada sobre el tema. El crítico e in­
vestigador participa también como 
testimonio del documental, al lado 
de nombres como Axel Kuschevat- 
zky, Santiago Calori, Sebastián de 
Caro o Fernando Martín Peña.

Hubo más testimonios, como 
Jim Wynorski, el director estadou­
nidense que dirigió Deathstalker 
II, uno de los más acabados ejem­
plos de la obra total producida en el 
período, y Verónica Llinás, que pe­
se a participar de Deathstalker 
descubrió más tarde que todo su 
rol fue eliminado.

“Lo que tratamos de hacer en el 
documental es ver qué tan impro­
bable fue y tratar de probar tam­
bién que eso no era tan descabella­
do. Después quedará también a cri­
terio del público que lo vea y que 
piense sobre esto. Es el vínculo 
más fructífero y más largo en el 
tiempo entre Argentina con una 
industria extranjera”, declara Tri­
podero.

Algunas de las más fascinantes 
historias que nacieron en el set 
aparecerán en el documental: des­
de el mal temperamento de David 
Carradine (estrella de la serie Kurtg 
Fu, y años más tarde de las pelícu­
las de Tarantino, Kill Bill 1 y 2), 
quien “no estaba en su mejor mo­
mento, ni como actor ni como ser 
humano”, que iba alcoholizado y 
que tuvo episodios violentos; la 
convivencia del equipo de rodaje 
en el Hindú Club, donde se aloja­
ban, lo que dio lugar a “romances 
entre algunos integrantes”; a la par­
ticipación de actores como Gerar­
do Romano, Boy Olmi, Araceli Gon­
zález o Rodolfo Ranni o de escrito­
res como José Pablo Feinmann en­
tre las filas de las películas.

El documental ahonda en las 
causas del vínculo, que no fueron 
únicamente económicas, sino que 
también tenía que ver con la pre­
paración y la base histórica de la in­
dustria audiovisual argentina.

“No es que Corman solamente 
vio una posibilidad económica, si­
no que también vio un lugar con 
un montón de cosas ya estableci­
das: los estudios de filmación, téc­
nicos muy buenos, actores y actri­
ces muy formados, pero que no es­
taban trabajando tanto porque ha­
bía muy poca producción local. Se 
hacía muy poco cine y había mu­
chos grandes técnicos trabajando 
en publicidad. La llegada de Cor­
man fue muy importante en ese 
sentido”, afirma Tripodero. ■
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Marcelo Bonelli celebra 39 años 
de “Sábado tempranísimo”
El periodista repasa momentos del ciclo, que atravesó la siempre intensa 
actualidad argentina. De las rispideces con el poder al recuerdo de Lanata.

Milagros Jarzun
Especial para Clarín

Sábado tempranísimo cumplió 39 
años ininterrumpidos al aire de 
Radio Mitre. El ciclo que Marcelo 
Bonelli conduce cada sábado de 7 a 
10 de la mañana se convirtió en un 
clásico de la emisora y, a un año de 
alcanzar las cuatro décadas, sigue 
firme combinando actualidad, po­
lítica y economía.

“Lo vivo con mucha alegría y mu­
cho orgullo. Sábado tempranísi­
mo es un programa que fue cre­
ciendo conmigo”, cuenta Bonelli 
en diálogo con Clarín.

Bonelli llegó al programa en 1987, 
cuando todavía trabajaba princi­
palmente en gráfica. En aquel mo­
mento, el conductor era Osvaldo 
“Bebo” Granados y él se ocupaba 
de la coconducción y la producción. 

“Fue un gran desafío profesional.
Gracias a Dios ese desafío que en­
caré con mucho miedo y muchas 
dudas, pero a la vez con muchas 
ganas y mucha actitud, anduvo 
bien”, recuerda.

Y lo que entonces aparecía como 
una nueva experiencia profesional 
terminó convirtiéndose en una 
parte central de su carrera. “Sostu­
vimos 39 años de los cuales, en la 
mayoría, el programa fue el líder 
de los sábados como lo es ahora. 
Eso es muy gratificante”, asegura.

Cuando Sábado tempranísimo 
comenzó a emitirse, Raúl Alfonsín 
transitaba los últimos años de su 
presidencia. “Fueron tiempos muy 
tormentosos. Y a lo largo de estos 
casi 40 años hubo muchas tor­
mentas que superar”, resume Bo­
nelli.

MARTIN BONETTO

Satisfacción. "Lo vivo con mucha alegría y mucho orgullo. Es un programa que fue creciendo conmigo", dice.

En ese recorrido, el programa 
también debió transformarse: “Se 
fue aggiornando de acuerdo a los 
tiempos de la Argentina. Inicial­
mente, era un programa muy pe­
riodístico. Después de la crisis del 
año 2001 se empezó a aflojar. Es pe­
riodístico, pero, como digo siem­
pre, tenemos notas y primicias, pe­
ro además tratamos de pasarla lo 
mejor posible. Conforme pasó el 
tiempo se fue dando esa transfor­
mación”, explica.

Desde hace poco más de un año, 
Bonelli también conduce Nuestra 
mañana, de lunes a viernes de 10 a 
13, también por Radio Mitre. Allí 
asumió el desafío de ocupar la fran­
ja que durante años encabezó Jorge 
Lanata con Lanata sin filtro, una 
responsabilidad que admite que al

“Si vos cumplís bien el rol 
del periodista, siempre 
hay un momento en que se 
generan fricciones con los 
funcionarios de tumo”.

comienzo tuvo un peso especial.
“Es un programa diario en un ho­

rario central y no es lo mismo que 
estar los sábados. A mí me apasiona 
el periodismo y lo vivo 24 por 7. En 
ese sentido es muy lindo tener la 
responsabilidad de conducir un 
ciclo exitoso como es el que dejó 
Jorge Lanata y que la nave siga por 

buen camino”, sostiene.
Reemplazar a Lanata, reconoce, no 

fue un paso menor. “Al comienzo, 
por supuesto, fue toda una respon­
sabilidad reemplazarlo. Creo que lo 
estoy haciendo lo mejor posible”.

Entre la noticiay la vida familiar
Las casi cuatro décadas de Sábado 
tempranísimo también permiten 
medir el paso del tiempo en la vida 
personal de Bonelli. Mientras el 
programa se mantenía al aire, el 
periodista formó una familia, vio 
crecer a sus hijas y se convirtió en 
abuelo.

“Sin el aguante de la familia es 
muy difícil llevar adelante este tra­
bajo. Mi familia ocupa un rol fun­
damental. Tanto mi esposa como 
mis hijas y mis nietos”, reconoce.

Y suma: “En estos 39 años nacie­
ron mis hijas, tomaron la comu­
nión, pasaron a la secundaria, se 
recibieron en la universidad, hi­
cieron másteres en el exterior y 
fueron mamás”.

Compatibilizar esa vida familiar 
con una profesión atravesada por 
la urgencia no siempre fue senci­
llo. Bonelli recuerda especialmen­
te un episodio ocurrido durante la 
crisis de 2001, cuando la actualidad 
argentina obligó a modificar unas 
vacaciones que ya tenía organiza­
das.

“Siempre traté de darle prioridad 
a mi familia, pero muchas veces no 
se puede. Cuando renunció Do­
mingo Cavallo había una gran in­
certidumbre. Tenía vacaciones 
previstas para ir a Disney y las tu­
ve que postergar. Y me bancaron. 
Eso para mí fue muy importante 
para poder desarrollar mi carrera”, 
cuenta.

También habla con orgullo de 
sus tres hijas y, en particular, del ca­
mino profesional de Sol Bonelli, 
quien es dramaturga, directora tea­
tral y guionista. “Mis tres hijas son 
muy buenas en los caminos que 
eligieron. Además, lo hicieron to­
do solas. En el caso de Sol, le tocó 
un mercado arduo. Sin embargo, 
ella solita lo está llevando adelan­
te muy bien”, explicó.

En 39 años de radio, Bonelli tam­
bién entrevistó, analizó y cuestio­
nó a dirigentes de distintos signos 
políticos. Y asegura que los cruces 
con el poder fueron una constante 
de su carrera.

“A lo largo de estos 39 años con­
viví con muchos gobiernos. Y con 
muchos gobiernos tuve rispideces. 
Prácticamente con todos”, afirma. 
Para él, esas tensiones forman par­
te del trabajo periodístico: “Si vos 
cumplís bien el rol del periodista, 
siempre hay un momento en el 
que se generan fricciones con los 
funcionarios de tumo”.

Al hablar del gobierno de Javier 
Milei, sin embargo, Bonelli marca 
una diferencia con sus experien­
cias anteriores y plantea una crítica 
directa. “Nunca vi un gobierno que 
insultara y degradara tanto la pala­
bra presidencial como este”, sos­
tiene. ■

Horóscopo
ARIES
Cuenta con apoyos que lo estimulan a con­
cretar proyectos novedosos. Frente a dudas 
busca respuestas que activan iniciativas.

TAURO
Las situaciones nuevas fomentan la creati­
vidad y el intercambio. Los vínculos sociales 
pueden revertir las ideas actuales.

GÉMINIS
Bucea en sus ideales para darle sentido a 
decisiones próximas. Más y nuevas alter­
nativas, alcanza los objetivos que ha dise­
ñado.

CÁNCER
Encuentra el límite adecuado a sus pro­
puestas y pone en marcha nuevos proyec­
tos. Con intuiciones podrá lograr lo que se 
propone.

LEO
Le da frecuencia a sus acciones y logra el 
protagonismo. Búsqueda, la solidaridad es 
el punto de partida para proponer ideas.

VIRGO
Programa el trabajo con aceptación. Nue­
vos planteos, la claridad en sus relaciones 
laborales ayuda a encontrar definiciones.

LIBRA
Simplifica algunas tareas para aliviar las 
tensiones. Manténgase firme en sus ideas 
sin perder la capacidad de dar respuestas.

ESCORPIO
Los malos entendidos se resuelven con ra­
pidez. Guíese por intuiciones, ideas desa­
fiantes lo convocan a situaciones atípicas.

SAGITARIO
Valora lo que tiene y el tiempo le da una 
oportunidad diferente para actuar. Concre­
te proyectos y consolide acuerdos labora­
les.

CAPRICORNIO
Lleva sus intereses a un terreno práctico y 
pone el acento en el idealismo. Una actitud 
obj etiva organiza la acción con prudencia.

ACUARIO
Trate de darle a la realidad un viso de con­
fianza que genere verdad. Expectativas y va­
riantes que enriquecen su panorama laboral.

PISCIS
Vuelve ala escena con ganas de protagoni­
zar, opción de aclarar premisas. Tendencia 
positiva hacia el futuro y buenos comien­
zos



6 Spot CLARIN - SÁBADO 3 DE OCTUBRE DE 2026

Cultura

La escritora vasca Uxue Albereti vino a Buenos Aires para 
participar en el Filba y habla de su novela “Jenisjoplin”.

“Todas las deconstrucciones 
de identidad dan miedo”
<5
Entrevista
Débora Campos 
decampos@clarin.com

N
agore Vargas espera 
que llegue la policía 
a detenerla. No tiene 
miedo. Podría decir­
se, de hecho, que la 
excita la sola idea de ser arresta­
da y, probablemente, torturada 

por su militancia política inde- 
pendentista en favor de Euskal 
Herria (País Vasco). Pero algo su­
cede, un clivaje, un surco que se 
abre en su vida y, en cuestión de 
días, estará delante de un médico 
que le informa que es seropositi- 
va. Tiene veintitantos. Tiene VIH. 
Como su tía, que murió de sida en 
los años 80. Como una generación 
entera en España. Así, a manera 
de una trompada, comienza la no­
vela Jenisjoplin (Consonni), de la 
autora vasca Uxue Alberdi Esti- 
baritz, una de las invitadas inter­
nacionales del Filba, que se pre­
sentará este fin de semana en dos 
actividades en Buenos Aires.
-Quería empezar por el sistema 
literario vasco. Por la elección 
del idioma en el que escribís, te 
ubicás en ese espacio, pero al 
mismo tiempo tus libros circu­
lan en castellano y en otros idio­
mas. ¿Cómo dialoga el sistema 
literario vasco con esos otros 
sistemas?
-Llevo casi 20 años publicando y 
creo que, a partir de Jenisjoplin, se 
ha traducido al español, al catalán 
y algo al gallego lo siguiente que 
escribí. En el caso de las escrito­
ras que escribimos en euskera, la 
editorial Consonni ha hecho una 
labor impresionante. Hasta hace

Alberdi. Hoy y mañana estará en dos presentaciones en el Filba.

bien poco se traducía poco al espa­
ñol de todo lo que se escribe en 
euskera. Es verdad que este es un 
sistema literario pequeño en com­
paración con los idiomas más gran­
des, aunque al mismo tiempo es un 
sistema bien engrasado: tenemos 
un montón de clubes de literatura, 
lectores y lectoras muy fieles, ven­
demos miles de copias de los libros 
que publicamos y la gente espera 
nuestras publicaciones. Esta es una 
realidad que no todos los escritores 
en idiomas grandes comparten. 
También ser un sistema pequeño 
tiene sus ventajas, y una de ellas es 
que nos conocemos todos.
-Tus libros capturan la identidad 
vasca y sus tensiones mientras 
cuentan una historia. ¿Cómo dia­
loga tu literatura con tu tiempo y 
con tu país?
-Naturalmente pasó. Creo que es lo 
que a mí me gusta leer también. Co­

mo lectora, hay dos capacidades 
que admiro y disfruto más de otros 
escritores. Una es la capacidad de 
percepción. Todos tenemos un pai- 
saje, todos vivimos en un tiempo, 
pero ver cómo ahí hay una subjeti­
vidad, quién es esa conciencia que 
está mirando, es lo que a mí me ata 
a un relato. Otra capacidad que me 
gusta mucho es que los escritores 
que más me gustan tienen mucho 
de oído y de memoria. Creo que son 
dos herramientas que valoro en la 
literatura y en la escritura. Además, 
soy bertsolari, practico la literatu­
ra oral. Por eso, para mí, el oído, la 
música y el ritmo de los textos son 
importantísimos. También esos 
ejercicios de memoria que hace­
mos para capturar paisajes, relacio­
nes, dinámicas humanas, ambien­
tes. Muchas veces, antes de escri­
bir, tomo notas, muchas notas. Pa­
ra mí es parte de la escritura. En Je­

nisjoplin quería intentar recoger 
nuestra adolescencia y empecé a 
pensar: ¿cómo era el paisaje?, ¿có­
mo eran los ruidos?, ¿qué idiomas 
se hablaban?, ¿qué se decía?, ¿qué 
frases recuerdo que impactaban en 
mí?, ¿qué era lo que me atravesa­
ba?, ¿qué objetos había?, ¿qué ma­
teriales?, ¿cómo era el suelo?, ¿có­
mo eran las casas de mis amigas? 
Todo esto. Por eso, más que una de­
cisión consciente que yo haya to­
mado, está el gusto. Está también 
que yo primero escribo para mi co­
munidad. Y creo que todas las po­
siciones en este mundo son intere­
santes para la literatura. Hay cier­
tas historias que no se pueden es­
cribir desde el centro ni en un idio­
ma centralizado y hegemonizado. 
Creo que hay un montón de libros 
que toman esta serie de decisiones 
y no tiene por qué ser desde una 
lengua no hegemónica. También 
desde un idioma con muchísimos 
hablantes se pueden tomar deci­
siones de abordar paisajes, perso­
najes y tiempos de una manera no 
tanglobalizadora, unificadora, ho­
mologada.
-Nagore carga con un entrena­
miento para no confiar: no con­
fiar en los discursos, en los pode­
res, en nada. Frente a la enferme­
dad, eso se vuelve una bomba.
¿Porqué?
-La novela está narrada en dos 
tiempos. Por una parte, vamos co­
nociendo la vida de Nagore partien­
do de ese punto en que teme ser de­
tenida y descubre que es seroposi- 
tiva. Por otra, alternando capítulos, 
vamos conociendo su infancia, 
adolescencia y juventud, que es ne­
cesario conocer para entender có­
mo reacciona ante ese diagnóstico. 
Creo que uno de los temas de este 
libro es también la lealtad: la leal­
tad al padre de Nagore Vargas, a la 
tía muerta por el sida y casi conver­
tida en mártir y heroína en su ca­
sa, la lealtad a la lucha obrera, la 
lealtad a un pueblo. Nagore es un 
personaje muy leal, que se agarra a 
todas las identidades con muchísi­
ma fuerza y está entrenada, como 
tú has dicho, para poner en duda 
todo discurso oficial. Creo que, en 
un momento, Nagore no distingue 
muy bien entre si la autoridad es su 
padre, un médico, un juez o un po­
licía. Es como si todo fuese un poco 
la misma cosa. Y el eje de padre, pa­

tria, patriarcado hace un sistema 
de ecos.
-En alguna ocasión te pregunta­
ron si Nagore era negacionista.
-La novela se publicó en castella­
no en 2020, aunque se había pu­
blicado en euskera en 2017. Justo 
vino la pandemia y muchas en­
trevistas me preguntaban: “¿Y 
Nagore hubiese sido negacionis­
ta del coronavirus?”. Y yo decía: 
‘Yo qué sé, Nagore es un persona- 
je de ficción y yo lo escribí en 
2017”. Luego ves que a las perso­
nas que lo leían en 2020 les hacía 
eco. Pero creo que es interesante 
porque muchas veces pensamos 
que nuestro pensamiento es li­
bre, que nuestras opiniones las 
creamos nosotros y que somos 
totalmente independientes en 
nuestras creencias. Y creo que, 
sobre todo, somos muy leales y 
las personas somos vulnerables. 
Eso es lo que le pasa a Nagore. De 
repente, ella construye su iden­
tidad hasta el diagnóstico en la 
militancia política. Crece en un 
bar, se convierte en madre de su 
madre a los 13 años, en un bar en 
los 90, en Euskal Herria, donde 
toda lucha política, todos los te­
mas sociales, los ve desde la pri­
mera línea, desde la barra del bar. 
Y esto es algo que la hace sentirse 
muy viva. Ella dice: “En la lucha 
me siento viva. En paz muero”. 
Creo que es algo bastante común: 
hay muchísima gente que no so­
porta la quietud, no soporta el si­
lencio, no soporta estar tranqui­
la. Nagore, aparte de estar en la 
militancia política, en todo lo co­
lectivo, en un montón de reunio­
nes y manifestaciones, lo hace to­
do con una carga erótica muy 
fuerte. Y se da cuenta de ello 
cuando se siente castrada por el 
diagnóstico y ya no sabe ni cómo 
vestirse, ni cómo colocar la voz, 
ni cómo entrar en un bar lleno de 
hombres o en una reunión. No 
sabe quién es. De repente, esa 
identidad de hierro que ella pen­
saba sólida se vuelve blanda, de 
repente todo se vuelve líquido. 
Creo que todas las deconstruc­
ciones de identidad dan mucho 
miedo, pero son muy interesan­
tes porque nos hacen volver a la 
pregunta difícil, imposible casi 
de contestar: ¿quién soy yo? Y la 
respuesta es un vacío. ■

Este finde, otras dos fiestas del libro
Pese a que estamos sumergidos en 
consumos digitales -o quizá por eso 
mismo- las ferias de libros y festi­
vales de literatura no paran de cre­
cer. Hasta el domingo se realiza por 
primera vez La Fiera del Libro, en 
el Ecoparque porteño, y hoy se ha­
rá una nueva edición de la Feria del

Libro de Flores. Dos espacios dis­
tintos y complementarios para ce­
lebrar el encuentro entre lectores, 
libreros, editores y escritores, alre­
dedor de novelas, cuentos, ensayos, 
poesía y muchos otros géneros 
más, plasmados en papel.

Bajo la mirada escrutadora de lie­

bres y pavos reales, entre las 11 y las 
18, sábado y domingo, La Fiera del 
Libro rugirá por primera vez, orga­
nizada por la Cámara Argentina 
del Libro (CAL), con el respaldo del 
Ministerio de Cultura porteño.

Habrá 100 stands, talleres, char­
las, un recorrido de avistaje de aves, 

un número musical, ilustración en 
vivo y un taller inclusivo, dictado 
por acompañantes terapéuticas. La 
entrada es gratis para residentes 
en la ciudad, menores de 12 años, 
jubilados, pensionados, mayores 
de 65 y personas con discapacidad.

Hoy, de 15 a 22, se realizará la Fe­
ria del Libro de Flores, con epicen­
tro en el cruce de Morón y Artigas 
y la presencia de unas 200 edito­
riales, con entrada gratuita. ■ Entre páginas. Nuevos mundos.

mailto:decampos@clarin.com
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Ragú Taburete, detective primario, el caso 
de la niña desconocida (cuarta parte)
SE ME HACE Marcelo Birmajer
CUENTO I Escritor

L
as atracciones para la kermesse 
las compraron en el cotillón 
Hong Kong, del padre 
de la niña china Lin 
Pía, que les hizo pre­
cio casi regalado. El dinero lo 
juntaron entre los cuatro -los tres 

niños asociados y Estefanía-, ven­
diendo flores silvestres a los flo­
ristas del barrio de Once, recogi­
das en el campo de Ragú Tabure­
te, en jardines aledaños, y en el 
Rosedal y el Zoológico. Estefanía 
era experta; y los niños, excelen­
tes recolectores. El fiel caballo 
Corcován les había colaborado 
en su modalidad sulky, tirando 
del carro en el que viajaron.

Ahora faltaba justificar la ker­
messe para el resto de los compa­
ñeros del aula, y del colegio.

No podían convocarla con la 
excusa de recaudar fondos pa­
ra el viaje de egresados, por­
que todavía faltaba mucho. 
Tampoco con una fecha pa­
tria o un evento internacio­
nal, porque no había alguno 
cerca. A Tomás el telépata se 
le ocurrió inventar un recor­
datorio festivo del mediodía en 
que el maestro Tejerina había 
cazado una rata atravesándola 
por el lomo con un tenedor y la 
había paseado a lo largo del pasi­
llo entre los alumnos asombrados 
y bulliciosamente risueños.

Lin Pía abrió un poquito sus 
ojos en señal de aprobación. La 
señorita Estefanía asintió en si­
lencio, no muy convencida pero tam­
poco negando. Y Ragú Taburete dio por 
buena la idea apenas la escuchó. También 
el fiel Corcován participó del traslado de los 
artículos de cotillón: espantasuegras, jue­
gos de mesa, juegos de puntería, muñecos 
de goma tamaño natural para jugar a vol­
tear con una pelota de cuerina, dinosaurios 
fosforescentes de goma espuma, bombitas 
de agua para adornar, guirnaldas de papel 
crepé, globos multicolores.

Por supuesto, se vendía pochoclo case­
ro, panchos a la olla y capullitos bañados 
en miel que hizo doña Taburete a escala in­
dustrial. Aunque el mono Garronero par­
ticipó como atracción, subiendo y bajando 
del mástil disfrazado de Super Hijitus -con 
un ventilador de sombrero- para gran rego­
cijo del alumnado, hubo que vigilarlo con 
el rabillo del ojo para que no diera cuenta 
de a puñados de los capullitos expuestos 
para la venta. Por medio de un mensaje te­
lepático, Tomás le había ofrecido como pa­
go, por su parte en la kermesse, media doce­
na de bolsas de capullito y otra media de 
maní bañado en chocolate.

Como la kermese se justificaba por aquel 
heroico acto del maestro Tejerina -también 
levemente espantoso, pero así es la lucha 
contra la alimaña-, naturalmente se ente­
raron los alumnos del Cornelio Saavedra, y

Nuestro joven detective y sus 
compañeros montaron una 

kermesse para tratar de 
detectar a la alumna 

misteriosa.

como el Cornelio Saavedra quedaba muy cer­
ca del colegio del Socorro, y los niños de am­
bos establecimientos a menudo se reunían 
después de clase para campeonatos de papi 
fútbol, y las niñas para jugar a la rayuela en la 
vereda, también se sumaron los de aquel im­
portante colegio. Hubo asistencia perfecta. 
Sucedió a las seis de la tarde, en el mejor sol 
restante, en el patio, que parecía más gran­
de, del colegio 32.

Los puestos de cada entretenimiento se ar­
maron con madera de caj ón de verdura y car­
tón corrugado.

La niña china Lin Pía, con su mirada pene­
trante, munida de un poder sobrehumano 

para la observación, gracias a la precisión de 
sus ojos rasgados, siempre en posición, sos­
pechó que entre los presentes se hallaba la 
niña desconocida. Habían concurrido todos 
los alumnos del Cornelio Saavedra, del cole­
gio del Socorro, y los locales, del colegio 32. 
Tenían fotos de todos y cada uno de ellos. Co­
mo un àbaco de imágenes, la niña china Lin 
Pía calculó cada presencia. Había una niña 
que no pertenecía al plantel del Saavedra, 
ni del Socorro, ni del 32.

Pudiera ser una vecina del barrio, o de otro 
colegio. Pero resultaba extremadamente ra­
ro que alguna niña se sumara por fuera de los 
alumnos enterados de la kermesse. Tenía bas­
tante sentido que fuera la niña desconocida.

A una comanda telepática de Tomás, el 
mono Garronero retiró la cámara polaroid 
debajo de su sombrero con aspas de ventila­
dor de Super Hijitus, y como quien no quiere 
la cosa tomó una foto de la niña indicada. 
Aunque no utilizó flash -la hora mágica de 
las seis de la tarde otoñal daba luz para cual­
quier evento-, la niña desconocida pareció 

percibir inmediatamente la estratagema. 
Abrió y cerró los ojos como si le 

hubieran atrapado el alma.
Ragú Taburete, separado de 

su presa por una multitud de 
alumnos entretenidos, inició el 
acercamiento silbando una 
melodía infantil, con las manos 
en los bolsillos y la mirada fal­
samente distraída. Era muy di­
fícil acercarse lo suficiente sin 
alertarla, y la distancia hacía 
imposible atraparla de un ti­
rón. Además no había moti­
vos para detenerla, necesaria­
mente tenía que hablarle di­
plomáticamente.

La niña desconocida com­
pró disimuladamente una 
bolsa de pochoclo casero, pa­
gó un tiro de dardo que dio 
de lleno en la bombita de 
agua, y se fue sin llevarse el 
muñeco de pañolenci, un 
equeco de Anteojito, que 
se había ganado. Casi co- 

• rrió.
Los cuatro completados 

-Tomás el telépata, la niña 
china Lin Pía, la maestra Es­
tefanía y Ragú Taburete-, in­

tercambiaron miradas de 
complicidad, cada uno desde 

su posición estratégica.
Ragú Taburete salió a correrla, 

e incluso montó en Corcován, 
que en vez de regresar al campo 

había quedado aguardando en el 
baldío de Tucumán y Uriburu, de mo­

do que no hubo que llamarlo con el chi­
llido supersónico.

Pero la búsqueda fue infructuosa. La ni­
ña desconocida se había mimetizado con 
el barrio y las gentes, tan desconocidas 
como ella misma. Ragú Taburete regresó 
al colegio 32 a pie, luego de ahora sí haberle 
habilitado a su fiel Corcován la vuelta al 
campo, siempre un poco triste sin su jinete. 
Llegó Ragú Taburete junto a sus allegados 
cuando la kermesse finalizaba.

Había sido un éxito: recaudaron todo lo 
gastado, más un treinta por ciento, que se­
pultaron en el pupitre vacío, su “caja fuerte” 
de fondos de emergencia, completamente 
en rojo desde hacía meses.

La señorita Estefanía ya reposaba en su 
casa de soltera. La cara de frustración de 
Ragú Taburete apenó profundamente a sus 
dos allegados.

-La perdí -reveló-.
-Al contrario -lo alentó la niña china Lin 

Pía-. Por primera vez tenemos una cierta 
idea de quiénes.

-Tenemos la foto -cerró Tomás el telépata-. 
Los tres compartieron una muy modesta 

sonrisa esperanzada.
Las fotos de rostros eran siempre un 

mensaje telepático para cada una de las per­
sonas que las observaban; a cada cual le de­
cían algo distinto, pero verdadero. ■ 
(Este caso concluirá la próxima semana). *


